
al Espíritu Santo que, viniendo en ayuda de nuestra flaqueza, ora en 
nosotros diciendo: «¡Abba, Padre!» (Rm 8,15.26). 

3- La parte central, la más variable en sus contenidos, según 
días y fiestas, proclama gozosamente los motivos fundamentales de 
la acción de gracias, que giran siempre en torno a la creación y la 
redención: «Por él, que es tu Palabra, hiciste todas las cosas; tú nos 
lo enviaste para que, hecho hombre por obra del Espíritu Santo y naci-
do de María, la Virgen, fuera nuestro Salvador y Redentor». 

4- El final del prefacio, que viene a ser un prólogo del Sanctus 
que le sigue, asocia la oración eucarística de la Iglesia terrena con el 
culto litúrgico celestial, haciendo de aquélla un eco de éste: 
«Por eso, con los ángeles y los santos, proclamamos tu gloria, dicien-
do» ... La finalidad del prefacio, es agradecer a Dios todos los dones, 
todos los beneficios que a lo largo de la historia de la salvación nos ha 
concedido. Reconocer su grandeza, reconocer sus obras, conlleva 
dos actitudes: 
Acción de gracias  y alabanza.  
 

AVISOS 

1.-  El día 22 miércoles de Ceniza tendremos misa a las  
18,00 con las familias y 19,00 para toda la comunidad. 

 
2.-  Mantenemos la catequesis del martes y el miércoles 

tendremos la imposición de ceniza para las familias con 
los niños de la comunidad. 

 
3.- Todos los viernes de cuaresma tendremos a las 1830 el 

Viacrucis dirigido por los grupos de la parroquia.  

 
LECTURA DEL LIBRO DEL LEVÍTICO 19, 1-2.17-18 
 
El Señor habló a Moisés: “Habla a la asamblea de los hijos de Israel y 
diles: Seréis santos, porque yo, el Señor vuestro Dios, soy santo. No odia-
rás de corazón a tu hermano. Reprenderás a tu pariente para que no car-
gues tú con su pecado. No te vengarás ni guardarás rencor a tus parientes, 
son que amarás a tu prójimo como a ti mismo. Yo soy el Señor.” Palabra 
de Dios 
 
SALMO RESPONSORIAL 102 
R.- EL SEÑOR ES COMPASIVO Y MISERICORDIOSO 
 
LECTURA DE LA PRIMERA CARTA DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS 
CORINTIOS 3, 16-23 
 
Hermanos: ¿No sabéis que sois templos de Dios y que el Espíritu de Dios 
habita en vosotros? Si alguno destruye el templo de Dios, Dios lo destruirá 
a él; porque el templo de Dios es santo; ese templo sois vosotros. Que 
nadie se engañe. Si alguno de vosotros se cree sabio en este mundo, que 
se haga necio para llegar a ser sabio. Porque la sabiduría de este mundo 
es necedad ante Dios, como está escrito: “Él caza a 
los sabios en su astucia.” Y también: “El Señor 
penetra los pensamientos de los sabios y conoce 
que son vanos.” Así, pues, que nadie se gloríe en 
los hombres, pues todo es vuestro: Pablo, Apolo, 
Cefas, el mundo, la vida, la muerte, lo presente, lo 
futuro. Todo es vuestro, vosotros de Cristo y Cristo 
de Dios. Palabra de Dios. 
 
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN 
MATEO 5, 38-48 
 
En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: 
“Sabéis que está mandado: ‘Ojo por ojo, diente por 
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diente’. Pues yo os digo: No hagáis frente al que os agravia. Al con-
trario si uno te abofetea en la mejilla derecha, preséntale la otra; al 
que quiera ponerte pleito para quitarte la túnica, dale también la 
capa; a quien te requiera para caminar una milla, acompáñale dos; 
a quien te pide, dale, al que te pide prestado, no lo rehúyas. 
 
Habéis oído que se dijo: ‘Amarás a tu prójimo y aborrecerás a tu 
enemigo’. Yo en cambio, os digo: Amad a vuestros enemigos, haced 
el bien a los que os aborrecen y rezad por los que os persiguen y 
calumnian. Así seréis hijos de vuestro Padre que está en el cielo, 
que hace salir su sol sobre malos y buenos y manda la lluvia a justos 
e injustos. Porque si amáis a los que os aman, ¿qué premio tendréis? ¿No 
hacen lo mismo también los publicanos? Y si saludáis sólo a vuestros herma-
nos, ¿qué hacéis de extraordinario? ¿No hacen lo mismo también los genti-
les? Por tanto, sed perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto.” 
Palabra del Señor. 
 

INCLUSO A LOS ENEMIGOS 

Es innegable que vivimos en una situación paradójica. «Mientras 
más aumenta la sensibilidad ante los derechos pisoteados o injusticias 
violentas, más crece el sentimiento de tener que recurrir a una violencia 
brutal o despiadada para llevar a cabo los profundos cambios que se 
anhelan». Así decía hace unos años, en su documento final, la Asamblea 
General de los Provinciales de la Compañía de Jesús. 

No parece haber otro camino para resolver los problemas que el 
recurso a la violencia. No es extraño que las palabras de Jesús resuenen 
en nuestra sociedad como un grito ingenuo además de discordante: 
«Amad a vuestros enemigos, haced el bien a los que os aborrecen». 

Y, sin embargo, quizá es la palabra que más necesitamos escuchar 
en estos momentos en que, sumidos en la perplejidad, no sabemos qué 
hacer en concreto para ir arrancando del mundo la violencia. 

Alguien ha dicho que «los problemas que solo pueden resolverse 
con violencia deben ser planteados de nuevo» (F. Hacker). Y es precisa-
mente aquí donde tiene mucho que aportar también hoy el evangelio de 
Jesús, no para ofrecer soluciones técnicas a los conflictos, pero sí para 
descubrirnos en qué actitud hemos de abordarlos. 

Hay una convicción profunda en Jesús. Al mal no se le puede vencer 
a base de odio y violencia. Al mal se le vence solo con el bien. Como 
decía Martin Luther King, «el último defecto de la violencia es que genera 

una espiral descendente que destruye todo lo que engendra. 
En vez de disminuir el mal, lo aumenta». 

Jesús no se detiene a precisar si, en alguna circuns-
tancia concreta, la violencia puede ser legítima. Más bien nos 
invita a trabajar y luchar para que no lo sea nunca. Por eso 
es importante buscar siempre caminos que nos lleven hacia 
la fraternidad y no hacia el fratricidio. 

Amar a los enemigos no significa tolerar las injusticias 
y retirarse cómodamente de la lucha contra el mal. Lo que 
Jesús ha visto con claridad es que no se lucha contra el mal 
cuando se destruye a las personas. Hay que combatir el mal, 

pero sin buscar la destrucción del adversario. 
Pero no olvidemos algo importante. Esta llamada a renunciar a la vio-

lencia debe dirigirse no tanto a los débiles, que apenas tienen poder ni 
acceso alguno a la violencia destructora, sino sobre todo a quienes mane-
jan el poder, el dinero o las armas, y pueden por ello oprimir violentamente 
a los más débiles e indefensos. 

Prefacio 

El prefacio es como la gran obertura de la Plegaria Eucarística. Su 
etimología pre-factum, significa literalmente “antes del hecho”, y se refiere 
a la gran obra que es la Plegaria Eucarística, centro de la celebración de 
la Santa Misa. 

“Eucaristía” significa “acción de gracias”, y esa acción de gracias se 
expresa de un modo muy claro en el Prefacio. En él, el sacerdote, en nom-
bre del pueblo santo glorifica a Dios Padre y le da las gracias por toda la 
obra de la salvación o por alguno de sus aspectos particulares.  

El prefacio consta de cuatro partes:  
1- El diálogo inicial, siempre el mismo y de antiquísimo origen, que ya 

desde el principio vincula al pueblo a la oración del sacerdote, y que al 
mismo tiempo levanta su corazón «a las cosas de arriba, donde está Cristo 
sentado a la derecha de Dios» (Col 3,1-2). 

2- La elevación al Padre retoma las últimas palabras del pueblo, «es 
justo y necesario», y con leves variantes, levanta la oración de la Iglesia al 
Padre celestial. De este modo el prefacio, y con él toda la plegaria eucarís-
tica, dirige la oración de la Iglesia precisamente al Padre. Así cumplimos la 
voluntad de Cristo: «Cuando oréis, decid Padre» (Lc 11,2), y somos dóciles 


